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Lección 3 

Dios es deshonrado en los sacrificios 

(Malaquías 1:6-14) 

Visión de conjunto 

Los sacerdotes deshonran a Dios en los sacrificios (1:6-9) 
“En esta segunda disputa Malaquías ‘da vuelta’ a la queja tratada en la primera. No es el amor 
de Dios por Israel que ha de ser cuestionado [1:2-5], sino el de Israel por Dios” (D. Carson 
885-86). Ahora vemos que el honor de Dios que es atacado. El profeta acusa a los sacerdotes 
de menospreciar el nombre de Dios por ofrecer sacrificios defectuosos, lo cual también era in-
fracción de Su ley. Estos judíos trataban a su gobernador con mayor respeto. Al ofrecer sacri-
ficios defectuosos, los sacerdotes manifestaron la actitud de que Dios necesitaba sus sacrifi-
cios. 

“El deber más sagrado que Dios delegó a los sacerdotes bajo la ley era su servicio en el altar 
del sacrificio. Aquí fue donde estos sacerdotes ayudaban al pecador a encontrar reconciliación 
con Dios. Los ritos realizados en ese altar eran ricos en simbolismo de la adoración del Anti-
guo Pacto. Al mismo tiempo, apuntaban al sacrificio perfecto de Cristo. El oficiar en el altar 
era un gran honor y una responsabilidad solemne. Sin embargo, los sacerdotes postexílicos 
contaminaban ese altar tanto por sus actitudes como por sus acciones” (J. Smith). 

La perspectiva de Dios respecto a los sacrificios (1:10-11) 
Jehová aclara que no necesita los sacrificios del hombre. Más bien Jehová quisiera cerrar el 
templo y el altar en vez de ser menospreciado así (compárese la versión LBA, 1:10). Además, 
Jehová no se dependía de los sacrificios hechos en Jerusalén, pues vendría el día cuando los 
gentiles en todo lugar le ofrecerían sacrificio espiritual. 

Otro cargo contra los sacerdotes (1:12-13) 
Se repiten las mismas acusaciones de los versículos 6-9, solamente que aquí se agrega de idea 
de que los sacerdotes estaban fastidiados de su trabajo. 

El pueblo deshonra a Dios en sus sacrificios (1:14) 
No solamente los sacerdotes, sino ahora, por primera vez, el profeta condena al judío común 
que traía sacrificios1. Había dos abusos aquí: 

� El judío que ofrece la hembra, que era de menos valor, cuando la ley exigía 
el macho (1:14a). 

                                                           
1 J. Smith cree que los sacerdotes influían en los adoradores hipócritas y se cooperaban con ellos por pa-
sar por alto esta farsa religiosa. 
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� El judío que intenta ofrecer una ofrenda inferior en el momento de cumplir 
su voto, ya que la presión de su aflicción había pasado. 

Notas sobre el texto 

� Salvo indicación contraria, las citas vienen de la versión Reina Valera (1960). 

1:6 El hijo honra al padre. Sobre Jehová como “padre” de los israelitas véanse Ex. 4:22; Isa. 
63:16; 64:8; Oseas 11:1. 

El siervo a su señor. Sobre esta relación entre Israel y Jehová véase Isaías 44:1-2. 

¿Dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi temor? “No hay ninguna contradicción 
entre la exhortación de amar a Dios (implícita en el primer oráculo, Mal. 1:2-5) y la exhorta-
ción de temerle. Ambas aparecen juntamente en el pacto (cf. Deut. 6:5 con 6:13). El temor de 
Dios no significa ser aterrorizado de Él; significa el debido respeto y veneración de Él, una 
reverencia que conduce a la adoración y la obediencia” (Blaising 1:1577). 

1:7 Pan. Así también en RV 1909, LBA, VM; “alimento” (NVI); “comida” (BTX). El versícu-
lo 8 demuestra que se entienden sacrificios animales con esta palabra (Baldwin 225). Todos 
los sacrificios que el sacerdote ofrecía se llamaban “el pan de [su] Dios” (Lev. 21:8). 

Inmundo. “Mancillado” (NVI). El versículo 8 explica por qué estos sacrificios fueron inmun-
dos. Se hicieron con animales ciegos, cojos, y enfermos. Esto fue una violación de la ley (cp. 
Lev. 22:18-25; Deut. 15:21). 

La mesa de Jehová. Tal vez una referencia a las mesas proporcionadas en la puerta del atrio in-
terior para la degollación de los sacrificios (Ezeq. 40:39-43; cp. 44:15-16). “Posiblemente se 
refiere al altar del holocausto (cf. Ex. 38:1; 40:6) porque Malaquías ya lo había mencionado 
(Mal. 1:7) y habló de los sacrificios de animales (v. 8)” (Blaising 1:1578). J. Smith cree que 
“el altar aquí se llama una ‘mesa’ porque allí los sacrificios fueron ‘comidos’ por el fuego.” 

1:8 Príncipe. También en RV 1909, BTX; “gobernador” (LBA, VM); “gobernante” (NVI). 

Preséntalo, pues, a tu príncipe . . . “La exhortación de este versículo es de ironía, como lo indi-
ca el versículo 10. Si el gobernador no se agradará de vuestra ofrenda [v. 8], ¿cómo se puede 
esperar que Dios se agradará de ello y responderá con favor y gracia?” (Hailey 408-09). 
Véase Nehemías 5:17-18 para un ejemplo la mesa del gobernador. Blaising (1:1578) dice que 
la palabra traducida príncipe o gobernador es un título persa. 

1:10. Compárese la versión RVR 1960 con otras versiones: 
� “¿Quién también hay de vosotros que cierre las puertas o alumbre mi altar 

de balde? . . .” (RVR; similar en RV 1909, RVR 1995) 
� “¡Oh, [si hubiera] entre vosotros quien cerrara las puertas para que no en-

cendierais mi altar en vano! . . .” (LBA); “ . . . en balde” (VM). Similar en 
BTX. 

� “¡Cómo quisiera que alguno de ustedes clausurara2 el templo, para que no 
encendieran en vano el fuego de mi altar!” (NVI). 

El Señor prefiere que tal culto irreverente cese (cf. Isa. 1:11-15; 29:13; y Apoc. 3:15-16). 

1:11 Es grande mi nombre entre las naciones . . . se ofrece . . . es mi nombre . . . RV 1909, 
1995, y la NVI también emplean el tiempo presente, “es grande . . . se ofrece”. Pero LBA y 
                                                           
2 Clausurar: “tr. Cerrar o inhabilitar temporal o permanentemente un edificio, un local, etc.” (RAE). 
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VM emplean el tiempo futuro, “Mi nombre será grande . . . se ofrecerá . . . grande será mi 
nombre” (LBA). “Mi Nombre ha de ser grande . . . se ofrecerá . . .” (VM). BTX emplea el fu-
turo en el verbo ofrecer: “mi Nombre es grande entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá 
a mi Nombre . . .” 

La idea de que las naciones (los gentiles) llegarían a conocer a Jehová no era un concepto 
nuevo (Isa. 2:2-4; 11:10; cp. 42:6; 49:6; 55:3-5; 66:18-21; Ezeq. 36:23; 37:28; 38:23; 39:7). 
Respecto a los gentiles que llegaron a adorar a Jehová, véanse Jn. 4:20-24; Mat. 8:5-13; He-
chos 10; Rom. 1-3. 

1:13 Y me despreciáis. Similar en RVR 1995; “y me tratan con desdén” (NVI); “y me tratáis 
desdeñosamente” (BTX). Pero en las siguientes traducciones el desprecio se dirige al servicio 
de Dios: “y lo desechasteis” (RV 1909); “y con indiferencia lo despreciáis” (LBA); “y le 
echáis bocanadas3 de desprecio” (VM). 

La palabra hebrea, según el contexto, puede tener los significados soplar, espirar, sorber por 

las narices; entregar o perder la vida; hervir. Aquí se usa figuradamente del tipo de sorber 
por las narices que expresa el desdén. 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 
versión Reina Valera (1960). 

Los sacerdotes deshonran a Dios (1:6-9) 
1. Usando la lista de palabras a continuación, completar las frases. En los ver-

sículos 2-5, el _______________ de Dios fue cuestionado. Ahora en los 
versículos 6-9 es el _______________ de Dios que no es respetado. 

honor 
justicia 
poder 
amor 
omnisciencia 

2. Dar una descripción del tipo de animal que los sacerdotes ofrecían en sacri-
ficio a Jehová. 

3. Malaquías obliga a los sacerdotes a ver que su _______________ no acep-
taría tal clase de sacrificio inferior (1:8), mucho menos _______________ 
(1:9). 

La perspectiva de Dios (1:10-11) 
4. Al ofrecer sacrificios inferiores los sacerdotes manifestaban la actitud de 

que Dios (subrayar una opción: se dependiera, no se dependiera) de sus sa-
crificios. En el versículo 10 Dios aclara bien que Él (subrayar una opción: 
se depende, no se depende) de los sacrificios.  

                                                           
3 Bocanada: “1. f. Cantidad de aire o de otro fluido que de una vez se toma en la boca o se arroja de ella. 
2. f. Porción de humo que se echa de una vez cuando se fuma” (RAE). 
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5. El versículo 11 explica por qué. Vendría el día cuando el nombre de Jehová 
sería grande entre las _______________. Se le ofrecería ofrenda a Jehová, 
no solamente en Jerusalén, sino en todo _______________. 

Otro cargo contra los sacerdotes (1:12-13) 
6. En los versículos 7-8 las acciones de los sacerdotes fueron condenadas; 

aquí es condenada su actitud. Malaquías esta vez agrega que ellos miran a 
su trabajo como pesado y aburrido. “¡Oh, qué _______________ es esto!” 
dijeron ellos4. 

El pueblo deshonra a Dios en sus sacrificios (1:14) 
7. Algunas ofrendas exigían un animal macho (véase Lev. 22:19). Al parecer 

Malaquías (1:14) se dirige al judío que tiene un macho, pero ofrece la hem-
bra, pues se consideraba de menos valor. Malaquías se refiere a éste como 
“el que _______________.” 

8. Para una ofrenda que cumple voto, la ley exigía que la ofrenda fuera sin de-
fecto (véase Lev. 22:21-25). Sin embargo, Malaquías tuvo que acusar a la 
gente de ofrecer lo _______________. Una vez habiendo pasado la aflic-
ción se le tienta al hombre dar (subrayar una opción: más, menos) de lo que 
había prometido a Dios (véase Ecles. 5:4-6). 

Aplicaciones prácticas 

� La acción lo revela (1:8). Por un tiempo podemos esconder las actitudes del 
corazón, pero tarde que temprano nuestras acciones las revelan. 

� Dios no necesita nuestra ofrenda (1:10). No caigamos en el error de pensar 
que Dios necesite nuestro sacrificio. Con este pensar le ofreceremos cual-
quier culto, aunque sea de segunda categoría. Mejor ofrecerle nada. 

� ¡Oh, qué fastidio es! (1:12). Seamos honestos. ¿Hemos pensado alguna vez 
que nuestro culto al Señor es un fastidio? 

� ¡Cumplamos la promesa! (1:14). Si prometemos mejor servicio al Señor, 
¡cumplamos la promesa! No caigamos en la trampa de ofrecer menos cuan-
do la angustia haya pasado. 

                                                           
4 “La rutina del sacrificio se había convertido en molestia a ellos. Matando a los animales, pelándolos, 
destripándolos, y cortándolos era un trabajo sucio, sangriento. La recompensa material simplemente no 
era adecuada” (J. Smith). 


